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	Queridos lectores,

	 

	Gracias por comprar este libro.

	 

	El Círculo Sexual es una novela erótica corta. No es un thriller, ni una historia de amor clásica. Es un relato corto frívolo lleno de lujuria, pasión y drama.

	 

	El enfoque está en John y Donna. La joven pareja participa en una supuesta celebración inofensiva de la compañía. Pero lo que sigue es una experiencia drástica, especialmente para Juan. A partir de ahora, todo cambia en su vida.

	 

	Su visión del mundo, el amor y su relación. Especialmente los sentimientos sobre su esposa.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La reunión

	Su esposa dijo las palabras con un sonido extraño:"Recuerda, eres mi marido y te quiero mucho".

	Normalmente le hubiera gustado oír estas palabras, pero el trasfondo sagrado de su voz le decía que algo extraordinario tenía que estar detrás de ella. El hecho de que su esposa hiciera hincapié en esto de tal manera ahora mismo de nuevo no permitió que nada bueno sospechara. Ambos estaban en el pasillo de su pequeño pero acogedor apartamento y se estaban poniendo sus chaquetas. Estuvo muy nerviosa toda la semana.

	 

	Su novio sospechaba que era porque no venía a estas reuniones mensuales. Ella había tenido que persuadirlo durante mucho tiempo. Y finalmente, por su bien, él había aceptado ir con ella al final. Cuando la joven pareja se conoció por primera vez hace dos años, él ya se había ido con ellos. Pero estaba aburrido.

	 

	Su nombre es John, tiene 27 años y tiene un pequeño negocio. John vende PCs y accesorios y crea redes para pequeñas empresas. Es grande y bastante ancho. Su novia es todo para él y está muy orgulloso de tener una novia tan segura de sí mismo y bonita.

	En privado, también puede dejar caer la fresca y brillante fachada y ser muy sensible y vulnerable. Entonces John está aquí para ayudarla y apoyarla. Cree que, como ambos pueden ser fuertes y vulnerables, se complementan muy bien. Y ha jugado un papel decisivo en el hecho de que su fugaz conocimiento ha dado lugar a sentimientos muy profundos entre ellos.

	 

	Donna sólo tiene 23 años y es muy atractiva. Tiene el pelo largo y rubio con mechones de color, un hermoso rostro que luce dulce y sexy al mismo tiempo. Sus ojos azules y sus labios llenos de sensualidad hechizan a los hombres como por arte de magia. Su piel es casi perfecta y sin vello. A una altura de 1,60 m, su copa en forma de C abultada parece una pieza tremenda. Donna llama mucho la atención.

	Es administradora de oficina y trabaja para una empresa mediana. Una vez a la semana, Donna y su amiga Amanda van a un gimnasio para equilibrar su rutina de oficina. Para preservar su figura, como se afirma una y otra vez. A John no le importa, no se puede quejar de todos modos.

	 

	¿Cómo llegaron Donna y John a conocerse y amarse? John había conocido a Thomas, el amigo de Amanda por un tiempo. Estaban en la misma escuela, pero con dos años de diferencia. Thomas se volvió hacia Juan cuando tuvo que comprar un portátil para su trabajo. Se reunieron varias veces y poco a poco se hicieron amigos.

	Juan era un soltero ambicioso y perseverante, y un típico sofá patata que ya había terminado con las fiestas alcohólicas.

	 

	A temprana edad había celebrado fiestas salvajes con sus amigos. Una vez que se despertó temprano en la mañana, incluso al lado de su vómito en la zanja. Sólo con las chicas, nunca funcionó para él. En este sentido, fue un desarrollador tardío y aparte de algunas fechas, que en su mayoría terminaron en un desastre absoluto, no tenía nada que mostrar a cambio.

	 

	Incluso si sus amigos trataron de engañarlo. Nunca fue el correcto para John. Pero tuvo que admitir que también era muy selectivo. Una relación con alguien, sólo para decir que tiene novia, siempre le pareció de algún modo inútil. Aunque sólo estaba muy triste por abandonar el sexo.

	 

	En cualquier caso, Thomas lo invitó a la fiesta de cumpleaños de su novia, que acababa de conocer en un club.

	Así que así es como John se encontró con Donna. Ella y Amanda se conocían desde el quinto grado, y han sido inseparables desde entonces. Incluso habían completado su formación profesional en la misma empresa.

	Al principio, John se dirigió naturalmente a la apariencia provocativa de Donna. Aparte de eso, ella no parecía ser del tipo de John. Demasiado moderno, demasiado guay, demasiado infantil y superficial, esa fue por lo menos la primera impresión de Juan de Donna. También se dio cuenta rápidamente de que casi todos los fines de semana estaba enganchada a la discoteca y obviamente no era una niña de tristeza.

	 

	Pero las primeras reuniones resultaron ser varias, porque a Amanda y a Thomas les gustaba Juan. Y a la cuenta de tres, hay demasiados. No venía cada vez que salían. En ese momento, sospechaba que Donna había encontrado otro sustituto, pero con el tiempo, Donna y John se hicieron mejores amigos e incluso se conocieron sin los otros.

	 

	Así que se conocieron bien y John se dio cuenta para su sorpresa de que Donna no era tan estúpida y superficial como parecía que inicialmente había trabajado en él. En cuestión de semanas, su relación cambió. Donna sólo salía cuando Juan estaba allí -¿o deberíamos decir que Juan siempre iba con ella porque le gustaba tanto?

	 

	De todos modos, lo de siempre le siguió. Al principio sólo se tomaron de la mano y luego llegó el primer abrazo íntimo, el primer beso tierno y tímido. Muchos besos calientes siguieron y después de un total de seis meses, un tiempo inusualmente largo de hecho, pero Donna había aplazado a Juan porque quería asegurarse de que era algo serio con ellos, terminaron en las plumas.

	 

	John nunca olvidará la primera vez. Eran absolutamente salvajes y desenfrenados, y esa noche y las muchas noches que siguieron, ella le enseñó muchas cosas increíbles.

	 

	Donna tenía mucha experiencia con el sexo opuesto, como John lo sabía desde el principio. Al principio no le importaba, pero cuanto más íntima era su relación, más se enamoraban el uno del otro, más se devoraban los celos dentro de él. Ella lo entendió, pero también le hizo darse cuenta de que todo lo que había sido antes era ahora irrelevante y que se beneficiaban de ello. Porque Donna era más madura y experimentada.

	 

	Le confesó a Juan las tres relaciones estereotipadas. El último de ellos había tardado diez meses, los seis meses anteriores y el primero real había durado alrededor de tres meses. Ella también confesó, por insistencia suya, justo antes de su compromiso después de sólo nueve meses, que había sido raptada un par de veces y que había disfrutado de una o dos aventuras de una noche.

	 

	Donna declaró que no debería haber más de cuatro o cinco. Pero Juan tenía sus dudas y ya en ese momento pensó que era una declaración de protección pura. Pero se dio cuenta de que ella no quería que pensara que era una puta. Juan incluso había imaginado siempre que preferiría tener una mujer con muchos amantes fugitivos que una mujer que había tenido unas cuantas pero muy serias y cariñosas relaciones.

	 

	La mujer con los muchos amantes también habló por el hecho de que uno realmente tenía que ser algo especial para ella. Cuando ella tenía una relación real con un hombre, tenía que estar muy convencida de él. De cualquier manera, tenía que contentarse con saber que Donna había tenido relaciones íntimas con al menos otros ocho hombres antes que él. A pesar de la multitud, seguía estando celoso de su vida pasada. Pero John tampoco podía echarse atrás, la amaba demasiado aparte del sexo.

	 

	Y no, no sólo era su increíble atracción sexual, sino también y sobre todo la otra. Su verdadera esencia es lo que escondió dentro. Que yacía detrás de su deslumbrante fachada y nadie más podía ver. De todos modos, nadie más excepto por las tres relaciones serias antes, lo que hizo a su novio loco por ella.

	 

	Inmediatamente después de su compromiso, Donna le contó a su novio sobre las "reuniones". Para reforzar la cohesión de los empleados en la empresa, su jefe celebraba una pequeña fiesta una vez al mes en su casa. Por supuesto, los socios fueron cordialmente invitados. Así que Juan se fue con él, a regañadientes, porque ya tenía una corazonada.

	 

	De hecho, él no conocía a nadie allí excepto a Amanda y Thomas, pero los dos hablaban mucho con gente que no conocía a John. Su prometida también pasó la mayor parte del tiempo charlando con este colega, sobre todo sobre asuntos profesionales. John sabía por qué nunca fue un gran fiestero. Le hacía sentir incómodo hablar de cosas cotidianas irrelevantes con gente que no le importaba.

	 

	A Juan le gustó en el pequeño círculo y luego habló con algunos amigos sobre las cosas que realmente le interesaban. Su bella Donna le pidió que viniera algunas de las veces siguientes. Pero John la postergó una y otra vez. Si le gustaban estas celebraciones de la compañía, le gustaría ir allí, sería una oportunidad para que él se reuniera con sus amigos. En cualquier caso, apenas había pasado tiempo con sus viejos amigos desde el principio de la relación.

	 

	Donna lo entendió muy bien y parecía casi aliviada. Pensó que era un buen arreglo y no estaba mal que hicieran algo solos sin los demás. John podría ser bastante ingenuo, al menos a veces.

	 

	Donna siempre había vivido en el carril rápido. Con ella todo fue rápido y sin compromisos. Cuando se metió algo en la cabeza, lo superó. Sin embargo, ella no lo hizo sin un plan, las consecuencias fueron cuidadosamente pensadas y sopesadas cuidadosamente por ella. Así que no fue ninguna sorpresa para Juan que se encontrara frente al altar menos de un año después de conocerla.

	 

	Sólo cuatro meses antes, Donna se había mudado con él. Debería haberlo sabido mejor en ese momento, una barredora caliente como ella no se aburriría tanto con un nerd obvio como él, siempre había un anzuelo. Desde entonces, por lo menos un año más ha pasado y John es todo lo que John puede decir es que estos 16 meses que ha estado con Donna hasta ahora, el tiempo más emocionante y hermoso que ha tenido.

	 

	Rara vez se peleaban entre ellos. Al contrario, parecían estar hechos el uno para el otro. 

	 

	La casa del jefe de Donna está ubicada en un distinguido suburbio de Houston. Posee una gran villa con piscina y todo lo que le pertenece. Cuando Donna y John llegaron, había muchos autos afuera de la puerta, llegaban un poco tarde. Sin querer sonar despreciativo, nos lleva un tiempo a las mujeres hacernos realmente bonitas. Y Donna se había vuelto a hacer una vez más increíblemente hermosa.

	 

	Llamaron y entraron. Colgaron sus chaquetas en el vestuario y saludaron a los demás huéspedes. El jefe de Donnas Andrew era un hombre elocuente de 50 años de edad que vivía en un segundo matrimonio con una rubia atractiva que era 15 años más joven.

	 

	Luego hubo otras cuatro parejas y algunos colegas solteros, la mayoría hombres. Todos tenían entre 30 y 50 años, el hombre más viejo quizás un poco mayor. Entre la multitud, una joven se destacó, podría tener alrededor de 19 ó 20 años y me presentaron como aprendiz actual. Amanda y Thomas también estaban allí para mi alivio, así que al menos tenía alguien con quien hablar.

	 

	La espaciosa sala de estar ofrecía suficiente espacio para todos y la larga mesa de comedor era enorme. Así que John y Donna se sentaron, Thomas le sirvió una cerveza a John. Sus encantadoras amigas prefirieron una copa de vino, y la "diversión" pudo finalmente comenzar.

	 

	Como John había sospechado, los invitados eran inicialmente todos negocios. Después de todo, Thomas lo distrajo un poco y los dos hablaron del deporte de una manera animada. Thomas fue a entrenar baloncesto una vez por semana, aunque su "viejo equipo masculino" ya no estaba representado en ninguna liga. Estaba muy ansioso por contarle a John el curso exacto de su último partido, aunque sabía que a John no le importaba.

	 

	Entonces ocurrió algo extraño. John se mareó un poco. Pensó en cómo una sola cerveza podía llegarle a la cabeza de esa manera, y Thomas pareció notarlo. Preguntó con preocupación si todo estaba bien. Juan respondió en el negativo y explicó que tenía que tomar un poco de aire fresco, incluso a su mejor mitad.

	 

	Cuando quiso levantarse, sus rodillas se volvieron suaves como jalea y cayó de nuevo en su silla. Tomás y Doña Donna trataron de apoyarlo, pero Juan ya era negro a los ojos de Juan.

	 

	Cuando se despertó de nuevo, notó al principio que su espalda y sus brazos le dolían terriblemente. Todavía borracho hasta el límite, intentó encontrar su camino. Estaba sentado solo en una silla en una habitación desnuda, obviamente en el sótano.

	 

	Delante de él, en el suelo, había un colchón suelto cubierto. La luz parpadeante del brillante tubo de neón no le hizo ningún bien a su cabeza y apretó los ojos. Poco a poco recuperó el sentido. ¿Qué había pasado? Su boca se sentía un poco extraña, algo parecía apretarle la lengua y el paladar.

	 

	Juan quería levantarse, pero no tuvo éxito, apenas podía moverse. Irritado, se miró a sí mismo. Sólo entonces se dio cuenta de que estaba atado! Sus muñecas estaban atadas a los apoyabrazos con una cuerda gruesa y sus tobillos estaban atados a las piernas de la silla.

	 

	¿Qué demonios estaba pasando aquí? ¿De qué iba eso? John trató de pedir ayuda, pero falló. Así que eso es lo que sentía tan gracioso en su boca. ¡Había sido amordazado! Pasaron unos minutos sin que pasara nada.

	Finalmente, la puerta se abrió y el jefe de Donnas entró acompañado por dos de sus invitados. Uno tenía alrededor de 35 años y un poco más grande que John, el otro tenía casi 50 años y tenía bastante sobrepeso. Otros invitados los siguieron.

	 

	Era muy extraño, los dos compañeros posaban como guardaespaldas a la izquierda y derecha de la silla de Juan. Andrés mismo construyó directamente entre Juan y el colchón. Los otros colegas habían aparecido mientras tanto completamente y habían sido distribuidos en las paredes en el gran semicírculo, sólo Thomas, Amanda y Donna seguían desaparecidos.

	 

	Cuando el descanso había regresado después de un rato, el dueño de la casa le dijo a Juan:"John, sé que te estás preguntando qué está pasando y por qué te drogamos, luego te atamos y te amordazamos. Pero créeme, esto sucedió por tu propio bien. No queremos que hagas nada estúpido. Porque te hemos preparado una gran sorpresa.

	 

	Por cierto, me gustaría añadir, a petición expresa de su esposa. Le hubiera gustado decírtelo todo antes, pero no se atrevió. Yo le aconsejé que no lo hiciera por cierto y el mío todavía, habría sido mejor dejarlo todo como estaba. Pero, como atada, en el amor las mujeres lo son, insistió. Así que pensamos que es mejor mostrarte el camino. ¿Qué? Pronto lo verás".

	 

	Uno de los invitados abrió la puerta, Thomas y Amanda entraron e interfirieron con el público. Entonces apareció Donna. Su encantadora novia estaba totalmente desnuda y caminaba a través de la multitud como una modelo con la cabeza en alto. Hasta que finalmente se detuvo frente al colchón. Su mirada parecía estar en trance, mirando sin expresión y tensa al mismo tiempo, evitaba el contacto visual directo con su marido.

	 

	La actuación de Donna acababa de robarle la voz a John. Su cerebro estaba vacío. La sangre se le disparó y su cabeza se calentó. Su mente se negó a entender lo que estaba pasando aquí, lo que podía pasar.

	 

	El colchón y su joven esposa completamente expuesta eran suficientes pruebas. ¡John tiró de sus ataduras, en vano! Intentaba gritar algo. Que deberían detenerse inmediatamente, pero sólo unos sonidos de gruñidos incomprensibles penetraron a través de la enorme mordaza de su boca.

	¡No quería que esto fuera verdad! Pero fue mucho peor de lo que pensó al principio. Tres de los colegas se adelantaron y comenzaron a quitarse la ropa por completo. El jefe de Donna se había quedado un poco a un lado y ahora, como todo el mundo, observaba lo que iba a pasar.

	 

	La esposa de John, de 23 años de edad, se dejó hundir lentamente hasta las rodillas frente a la mitad de los hombres. Ternamente empezó a acariciar el paso del hombre. Acarició y besó su extremidad. Hasta que finalmente empezó a soplarle extensamente y lleno de placer.

	 

	Ella echó a perder las otras dos pollas con sus tiernas manos. Suavemente masajea los testículos abultados que se deslizan sobre sus suaves dedos. Luego se tomó los falos hinchados en las manos y se los sacudió con entusiasmo. Sólo fue un pequeño preludio para preparar a estos tipos para la acción.

	 

	El intermediario se recuesta en la almohadilla blanda. Sin dudarlo, la amada esposa de Juan pisó a este extraño hombre. Ella tomó su polla dura y lo llevó a su hendidura brillante. Antes de que se sentara en ella y el pene apretado se hundió en ella hasta el tope.

	 

	Estaba hirviendo dentro del corazón de Juan, su estómago dolorosamente apretado, la ira y la decepción se levantaron en él.  Se mezclaron con celos irreprimibles. John odiaba a Donna por hacerle esto. Estaba enojado por ser forzado a presenciar su infidelidad. El segundo tipo se sentó detrás de ellos.

	 

	¿No lo haría...? De hecho, lenta y cautelosamente taladró sus duras nalgadas, que parecían demasiado grandes para el objetivo elegido, en Donnas culo apretado. John sabía que no le gustaba tanto el anal. Y sin embargo se lo ofreció de vez en cuando por amor. Por el bien de la variedad, y porque quería que John lo tuviera todo.
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